
 

"¡Hosanna!", "¡crucifícale!". Con estas dos 
palabras, gritadas probablemente por la misma 
multitud a pocos días de distancia, se podría 
resumir el significado de los dos acontecimientos 
que recordamos en esta liturgia dominical. 
Con la aclamación: ”Bendito el que viene", en un 
arrebato de entusiasmo, la gente de Jerusalén,  

agitando ramos de palma, acoge a Jesús que entra en la ciudad montado en un 
borrico. Con la palabra:”¡Crucifícale!", gritada dos veces con creciente vehemencia, 
la multitud reclama del gobernador romano la condena del acusado que, en silencio, 
está de pie en el pretorio. 
[...] La palma del triunfo y la cruz de la Pasión: no es un contrasentido; es, más bien, 
el centro del misterio que queremos proclamar. Jesús se entregó voluntariamente a 
la Pasión, no fue oprimido por fuerzas mayores que él. Afrontó libremente la muerte 
en la cruz, y en la muerte triunfó. 
Escrutando la voluntad del Padre, comprendió que había llegado la "hora", y la 
aceptó con la obediencia libre del Hijo y con infinito amor a los hombres: ”Sabiendo 
que había llegado su hora de pasar  de este mundo al Padre, habiendo  amado  a los 
suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo" (Jn 13, 1). 
Hoy contemplamos a Jesús que se acerca al término de su vida y se presenta como 
el Mesías esperado por el pueblo, que fue enviado por Dios y vino en su nombre a 
traer la paz y la salvación, aunque de un modo diverso de cómo lo esperaban sus 
contemporáneos. [...] 
La lectura de la página evangélica ha puesto ante nuestros ojos las escenas terribles 
de la pasión de Jesús:  su sufrimiento físico y moral, el beso de Judas, el abandono 
de los discípulos, el proceso en presencia de Pilato, los insultos y escarnios, la 
condena, la vía dolorosa y la crucifixión. Por último, el sufrimiento más 
misterioso: "¡Dios mío, Dios mío! ¿por qué me has abandonado?". Un fuerte grito, y 
luego la muerte. 
¿Por qué todo esto? El inicio de la plegaria eucarística nos dará la respuesta: "El cual 
(Cristo), siendo inocente, se entregó a la muerte por los pecadores, y aceptó la  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
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Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., El Sanador herido. Sal Terrae, Madrid 2022 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Gioto di Bondone, Entrada de Cristo en Jerusalem, 1267-1276 

 

“Cada ser humano es una palabra de 
Dios.” 

Meister Eckhart 

 

  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase Anterior: Jesús se dirige hacia 
Betania unos días después de la muerte de 
su amigo Lázaro. 

 

EVANGELIO (Mt 21, 1-11) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo  
 

Cuando se acercaban a Jerusalén y llegaron a Betfagé, junto al 
monte de los Olivos, Jesús mandó dos discípulos, diciéndoles:  
— «Id a la aldea de enfrente, encontraréis en seguida una borrica 
atada con su pollino, desatadlos y traédmelos. Si alguien os dice 
algo contestadle que el Señor los necesita y los devolverá pronto».  
Esto ocurrió para que se cumpliese lo que dijo el profeta:  
«Decid a la hija de Sión: Mira a tu rey, que viene a ti, humilde, 
montado en un asno, en un pollino, hijo de acémila».  
Fueron los discípulos e hicieron lo que les había mandado Jesús: 
trajeron la borrica y el pollino, echaron encima sus mantos y 
Jesús se montó. La multitud extendió sus mantos por el camino; 
algunos cortaban ramas de árboles y alfombraban la calzada.  
Y la gente que iba delante y detrás gritaba:  
— «¡Hosanna el Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del 
Señor! ¡Hosanna en las alturas!»  
Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad preguntaba alborotada:  
— «¿Quién es éste?  
La gente que venía con él decía:  
— «Es Jesús, el profeta de Nazaret de Galilea 
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Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

injusticia de ser contado entre los criminales. De esta forma, al morir, destruyó 
nuestra culpa, y al resucitar, fuimos justificados" (Prefacio). 
Así pues, en esta celebración expresamos nuestra gratitud y nuestro amor a Aquel 
que se sacrificó por nosotros, al Siervo de Dios que, como había dicho el profeta, no 
se rebeló ni se echó atrás, ofreció la espalda a los que lo golpeaban, y no ocultó su 
rostro a insultos y salivazos (cf. Is 50, 4-7). 
Pero la Iglesia, al leer el relato de la Pasión, no se limita a considerar únicamente los 
sufrimientos de Jesús; se acerca con emoción y confianza a este misterio, sabiendo 
que su Señor ha resucitado. La luz de la Pascua hace descubrir la gran enseñanza que 
encierra la Pasión: la vida se afirma con la entrega sincera de sí hasta afrontar la 
muerte por los demás, por Dios. 
Jesús no entendió su existencia terrena como búsqueda del poder, como afán de 
éxito y de hacer carrera, o como voluntad de dominio sobre los demás. Al contrario, 
renunció a los privilegios de su igualdad con Dios, asumió la condición de siervo, 
haciéndose semejante a los hombres, y obedeció al proyecto del Padre hasta la 
muerte en la cruz. Y así dejó a sus discípulos y a la Iglesia una enseñanza muy 
valiosa: "Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, 
da mucho fruto" (Jn 12, 24). [...] 
 

¡Gloria y alabanza a ti, oh Cristo, Verbo de Dios, salvador del mundo 
 

 

Nos dimos cuenta de que estábamos en la misma barca, todos frágiles y 
desorientados; pero, al mismo tiempo, importantes y necesarios. Densas 
tinieblas han cubierto nuestras plazas, calles y ciudades; se fueron adueñando 
de nuestras vidas llenando todo de un silencio que ensordece y un vacío 
desolador que paraliza todo a su paso: se palpita en el aire, se siente en los 
gestos, lo dicen las miradas. Nos encontramos asustados y perdidos. Con la 
tempestad, se cayó el maquillaje de esos estereotipos con los que 
disfrazábamos nuestros egos siempre pretenciosos de querer aparentar”. 
“Hemos continuado imperturbables, pensando en mantenernos siempre sanos 
en un mundo enfermo”. “Hemos avanzado rápidamente, sintiéndonos fuertes 
y capaces de todo. Codiciosos de ganancias, nos hemos dejado absorber por 
lo material y trastornar por la prisa. (…) No nos hemos despertado ante 
guerras e injusticias del mundo, no hemos escuchado el grito de los pobres y 
de nuestro planeta gravemente enfermo”. Nos llamas a tomar este tiempo de 
prueba como un momento de elección. No es el momento de tu juicio, sino de 
nuestro juicio: el tiempo para elegir entre lo que cuenta verdaderamente y lo 
que pasa, para separar lo que es necesario de lo que no lo es”. (Papa Francisco) 
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